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Con la aparición del libro Los
linchamientos en México, coordinado
por Raúl Rodríguez Guillén y Juan Mora
Heredia, se abre una nueva veta so-
bre el fenómeno de la violencia.

Fenómeno tan oscuro pero tan re-
currente en la historia de la humanidad
que su presencia se convierte en parte
del paisaje de la condición humana, tan-
to en el pasado como en el presente.

Los linchamientos en México nos lle-
van por esos ríos profundos de la his-
toria mexicana, latinoamericana y
mundial. Ninguna sociedad está exenta
de su expresión y todas pueden par-
ticipar en ellos. Los linchamientos son
expresiones de un vacío entre el mun-
do jurídico y la realidad cotidiana.

Este novedoso libro sobre el tema
de la violencia y su expresión parti-
cular en los linchamientos, hacen de
él una referencia obligada para seguir
avanzando en el estudio, análisis y
teorización de un problema que pa-
rece lejano pero también tan cercano
a las realidades del mundo de hoy.

El libro consta de una introduc-
ción y de tres capítulos. El primero, Los
linchamientos en México: crisis de Autori-
dad y Violencia Social, de Raúl Rodríguez
Guillén y Juan Mora Heredia; el segun-
do, Linchamiento en América Latina: Hipó-
tesis de explicación, de Carlos M. Vilas; el
tercero y último, Respuestas Fragmen-
tadas de Antonio Fuentes Díaz.

Todos ellos forman un corpus para
intentar dar una respuesta al proble-
ma de los linchamientos. En ellos, los
autores exponen ideas contrapuntea-
das sobre el tema y su manifestación
en las sociedades, tanto rurales como
urbanas.

La oscuridad de los tiempos
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Los autores están de acuerdo en
un principio básico: toda sociedad se
conforma con un cuerpo de reglas y
normas seguidas por sus integrantes.
Como bien lo ha expresado la filósofa
Agnes Heller: “El nacer en una socie-
dad o grupo social cualquiera significa
que los miembros de esta sociedad o
grupo social particular deben conocer
y practicar las normas y reglas de esta
sociedad y grupo social específico”1.

Principio elemental para estable-
cer una sociedad, y por lo tanto, la
socialización de sus miembros. Pero
este proceso de integración se ha
complejizado en un mundo diferen-
ciado donde las manifestaciones se
expresan en los niveles de la relación
dominadores-dominados.

En un mundo asimétrico de rela-
ciones sociales donde los énfasis de la
distribución de la riqueza y la aplica-
ción de las leyes tienen un espectro
de prácticas.

Es ese orden social que se cons-
truye y se refuerza –según una larga
tradición sociológica expresada entre
otros por Emile Durkheim, Max Weber,
Michael Foucault, Norbert Elias, Pierre
Bourdieu– con el juego de las reglas
de una convivencia social cotidiana
basada en el seguimiento y respeto de
las normas sociales.

Los linchamientos son momentos
de crisis, de describir el instante de
anomía que permean al orden social
en el tiempo y el espacio. Su acto des-
encadena una respuesta progresiva y
violenta ante la inexistencia de una

autoridad capaz de dar respuesta in-
mediata a las preocupaciones de la so-
ciedad.

Este acato de reprobación social
–por lo menos del grupo linchador
respecto al sujeto linchado– expresa
la espontaneidad de una organización
subversiva del orden y la realidad so-
cial y como expresa Carlos M. Vilas.
“Todos los hechos ponen de relieve
el intenso involucramiento emocional
de los linchadores con su acción”2.

Esa emoción que crece y domina
poco a poco esa racionalidad del in-
dividuo y los grupos sociales para ma-
nifestar la inimaginable fuerza y
expresión de la violencia:  “En ese sen-
tido, la violencia es necesario apreciarla
como una circunstancia histórico-so-
cial estructurada en una multiplicidad
de dimensiones tanto de hecho como
discursivas”3.

Violencia que comúnmente se
expresa contra el forastero, el fuere-
ño, el extranjero. Como ese forastero
simmeliano que rebasa los espacios fí-
sicos de su identidad y los espacios
geográficos de su acción social.

Así el linchamiento es expresión
de una conducta volitiva que enmarca
lo propio y lo ajeno en el mejor senti-
do antropológico de la diferenciación.
Esta relación de dominación que esta-
blece muy bien Luc Boltanski al hablar
de la justicia: “Vosotros lo sabéis, tal
como está constituido el espíritu hu-
mano, sólo se examina lo que es justo
si la necesidad es igual de una parte y
de la otra. Pero si hay un fuerte y un
débil, el primero impone lo que es po-
sible y el segundo lo acepta”4.

Esto es lo que analiza el libro Los
linchamientos en México, dentro de un
amplio campo teórico sobre la acción
social de los individuos en momentos
de desorden, de falta de una corres-
pondencia plena entre el poder y la
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“Aluvión de palabras, volcánico, cubierto
por el bramido del mar”

Paul Celan
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sociedad, entre el vigilar y el castigar, en el de mantener los
cauces normales de un río que crece pero no se desborda.

Con este estudio pasamos de la noticia periodística a
un análisis profundo y más sistemático de los linchamien-
tos como formas sui generis por intentar restablecer un
orden y la ley. Este diapasón armónico de los tiempos tie-
ne sus problemas, pero los linchamientos son expresión
clara de que hay desajustes en la vida social y sus mecanis-
mos de reproducción.

Y, para terminar, sólo citaré un párrafo de la pensadora
Hannah Arendt, que nos hacer reflexionar profundamente
sobre los dilemas de la vida humana y sus contradicciones:
“Si la función del reino público es echar luz sobre los suce-
sos del hombre al proporcionar un espacio de apariencias
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donde puedan mostrar de palabra y obra, para bien o para
mal, quiénes son y qué pueden hacer, entonces la oscuridad
ha llegado cuando esta luz se ha extinguido por ‘lagunas de
credibilidad’ y un ‘gobierno invisible’, por un discurso que
no revela lo que es sino que lo esconde debajo de un tapete,
por medio de exhortaciones (morales y otras) que, bajo el
pretexto de sostener viejas verdades, degradan toda verdad
a una trivialidad sin sentido”5.

Cuando hallemos esa luz, los linchamientos podrían
dejar de ser una expresión más recurrente de esa barbarie
que se manifiesta en la obscuridad de nuestro tiempo.


